	


Nosotros, los de antes, 
¡Qué buenos fuimos!

 Las personas nacemos libres y con una capacidad de comprensión y aprendizaje, para lo bueno y lo malo, ilimitada.

Sin embargo son  la educación, las normas sociales, la religión, el dinero y la represión los responsables de que esas maravillosas cualidades se vayan achicando hasta convertirnos en seres completamente socializados y dóciles que olvidan quienes y qué fueron cuando jóvenes. 
Hoy he recordado todo esto al oír por quincuagésima vez que los jóvenes de ahora son peores que los de antes, que sólo les interesa el presente, el disfrute de los placeres inmediatos y huyen de cualquier compromiso que no les depare un beneficio rápido. Y he pensado que yo también fui joven y he intentado recordar como fui y que hice cuando aquello.

He visto, contemplado, oído y sentido como fue mi generación –la que hoy tiene en torno a cuarenta y cinco años- a los trece, quince, veinte. ¿Había maldad? Ninguna, la risa era la rebeldía. ¿Estudiantes sobresalientes? Muchos menos que hoy. “No era masculino”. Niñas pocas ya se encargaban los curas de “alejarnos del pecado”. En aulas con cincuenta chavales ni la represión feroz funcionaba, siempre quedaba la esperanza. En algunas cosas participé, de otras me abstuve y en casi todas estuve presente
 He extraído una fotografía de carné del Instituto, la he mirado y he contemplado como otra persona se ha apoderado mí. Pero, pese a la fragilidad de mi memoria y a los velos que la enturbian, he recordado algunas cosas. 
Sí, el espejo devuelve imágenes. Unos padres castrados por el régimen dedicados a trabajar y callar. Temas, palabras, gestos prohibidos, algunas hostias. Miedo a nombrar lo que todos sabían, a recordar, a educar, a mantener, siquiera en el seno familiar, la memoria de la infamia. Imitando para ser hombres, bebíamos y fumábamos desde los 11 o 12 años. Ignorantes de casi todo, fuimos los encargados de educar a quienes hoy van a la escuela, al instituto o viven en la precariedad. 

No podemos olvidar que el capitalismo tiene mecanismos de embrutecimiento de tal calibre que es casi imposible que las nuevas generaciones puedan salir libres de sus garras. En primer lugar, mucho más que Internet, la televisión.
 Individualismo salvaje -sálvese quién pueda- resignación, abulia, desinterés por lo del común, incluso rechazo, falta de espíritu crítico, insolidaridad y mansedumbre son los valores que difunden impunemente los grandes medios de comunicación capitalista desde hace décadas: Querían tener jóvenes que sirvieran eficazmente al sistema, jóvenes preparados dispuestos a llegar a lo más alto como fuese y por encima de quien fuese.
 Ahí los tienen, dispuestos a ocupar los puestos de gestión más importantes, a expulsar a miles de trabajadores, a hacer cada día más difícil la vida a sus semejantes. ¿Por qué? Porque han cumplido a rajatabla con el catecismo del mercado, porque el mercado si paga a traidores, porque el capitalismo no podría vivir sin ellos. 

Hemos montado una gigantesca fábrica de cretinos -cretinos ingenieros, cretinos médicos, cretinos economistas, cretinos informáticos, cretinos periodistas, cretinos obreros, cretinos intelectuales -pobres cretinos- y los hemos encumbrado a la dirección general de la cosa pública y privada. Son jóvenes en su mayoría, con pocos escrúpulos como exige el canon, pero ándense con cuidado, cada vez llega menos gente a la cima y a los niveles medios de la montaña, dentro de poco esos campos, cada vez más poblados de marginados que están creando tendrán que convertirlos en campos de concentración, con sus alambradas, sus focos y sus barridos de ametralladora. No, los jóvenes de hoy no son, ni mucho menos, los peores de nuestra historia, de entre los jóvenes de hoy, como antaño, pero con más especialización y medios salen los mejores servidores que el capitalismo ha tenido nunca, los excelentes. 
Mientras, el resto, la masa, los más, se humillan y se venden por 600 euros al mes “y dando las gracias”.
               Pedro L.Angosto (extracto de su artículo publicado en Rebelión.org)
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